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1 Paula Findlen, “The Museum: Its Classical Etymology and Renaissance Genealogy,” Journal of the History of Collections 
1, no.1 (1989): 60.  
2 Herodoto, Los nueve libros de la historia (México: Porrúa, 2011).  
3 Paula Young Lee, “The Musaeum of Alexandria and the Formation of the Muséum in Eighteenth-Century France,” The 
Art Bulletin 79, no. 3 (1997): 387.  
4 Findlen, “The Museum,” 61. 
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5 Antonio Palomino, El museo pictórico y escala óptica tomo I: theorica de la pintura en que se describe su origen y se 
aprueban con demonstraciones mathematicas y filosoficas, sus mas radicales fundamentos (Madrid: Lucas Antonio de 
Bedmar, 1715); Tomos II y III: El museo pictórico y escala óptica: práctica de la pintura, en que se trata de el modo de 
Pintar a el Oleo, Temple, y Fresco y de la Perspectiva comun, la de Techo, Angulos, Teatros, y Monumentos de 
Perspectiva; El parnaso español pintoresco laureado (Madrid: vda. de Juan García Infançon, 1724).  
6 Antonio Palomino, prólogo a El museo pictórico y escala óptica tomo 1 (Madrid: Imprenta de Sancha, 1795), VII. 
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7 Francisco de Quevedo, El parnaso español: monte en dos cumbres dividido, con las nueve musas castellanas, donde se 
contienen poesías de Francisco de Quevedo Villegas ... ; que con adorno, i censura, ilustradas, i corregidas, salen ahora de 
la librería de don Ioseph Antonio Gonzalez de Salas (Madrid: Diego Diaz de la Carrera, 1648). 
8 Jesús Sepúlveda, “La Prínceps del Parnaso Español y la edición de la obra poética de Quevedo,” Calíope: Journal of the 
Society for Renaissance and Baroque Hispanic Society 13, no. 1 (2007): 116. 
9 Rensselaer W. Lee, Ut pictura poesis. La teoría humanística de la pintura (Madrid: Cátedra, 1982). 
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10 Antonio Palomino, El parnaso español pintoresco laureado (Madrid: Imprenta de Sancha, 1795), 495. 
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11 La historiografía europea sobre la vida y obra de Antonio Palomino resulta general y en muchos casos poco vigente. 
Durante la última década se ha logrado replantear la importancia de la literatura artística hispánica, sin embargo, aún se 
encuentra pendiente una edición crítica del tratado, así como estudios que se enfoquen en analizar a profundidad los 
libros de teoría y práctica que conforman el primer y segundo tomo del Museo Pictórico. También hace falta estudiar la 
obra pictórica, tanto de caballete como de pintura mural, que el artista cordobés dejó en distintos monumentos del 
territorio ibérico pues hasta el momento se ha dado bastante atención a las obras que realizó en Valencia, pero aún no 
se cuenta con un catálogo razonado completo. Asimismo, el tercer tomo del tratado, y su importancia como modelo 
biográfico sobre los artistas españoles, ha recibido una mayor atención por parte de los historiadores.  
En febrero de 2015, diversos especialistas se reunieron en el simposio "Antonio Palomino y las fronteras del Barroco", 
organizado por el Museo Nacional del Prado y dirigido por Javier Portús Pérez (Museo Nacional del Prado) y Juan Luis 
González García (Universidad Autónoma de Madrid), en donde se discutieron la teoría y la práctica del pintor cordobés. 
Aunque las memorias aún no han sido publicadas, este trabajo se sirvió ampliamente de los estudios realizados por los 
participantes, incluyendo Sara Fuentes Lázaro, Ángel Aterido, Juan Luis González y José Riello, cuyas aportaciones 
brindan luz sobre la figura de Palomino desde diversas perspectivas y se encuentran enlistadas en la bibliografía.  
“Antonio Palomino y las fronteras del barroco,” modificado por última vez el 24 de febrero de 2016, 
https://www.museodelprado.es/actualidad/actividad/antonio-palomino-y-las-fronteras-delbarroco/972a1e71-177d-
431c-b091-8039f34cb86e 
En el Anexo I de este trabajo se presenta una recopilación bibliográfica sobre la vida y obra de Antonio Palomino que 
puede ser utilidad como punto de partida para las futuras investigaciones. 
12 Miguel Cabrera, Maravilla americana, y conjunto de raras maravillas, observadas en la prodigiosa imagen de Nuestra 
Sra. de Guadalupe de México, ed. facsimilar (Puebla: Biblioteca Palafoxiana, 1998). 
13 Abelardo Carrillo y Gariel, El pintor Miguel Cabrera (México: INAH, 1966), 20-21. 
14 Un estudio historiográfico profundo sobre el pintor Miguel Cabrera se encuentra en Juana Gutiérrez Haces, Fortuna y 
decadencia de una generación: de prodigios de la pintura a glorias nacionales, ed. Gustavo Curiel (México: UNAM, 
Instituto de Investigaciones Estéticas, 2011). Otros trabajos fundamentales que enriquecen la historiografía sobre 
Miguel Cabrera y su relación con los jesuitas y el guadalupanismo son: Jaime Cuadriello, "Zodiaco mariano, una alegoría 
de Miguel Cabrera," en Zodiaco mariano. 250 años de la declaración pontificia de María de Guadalupe como patrona de 
México (México: Museo de la Basílica de Guadalupe, Museo Soumaya, 2004); Luisa Elena Alcalá, "Miguel Cabrera y la 
Congregación de la Purísima," Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas 33, no. 99 (2011): 111-136; Elsa Arroyo 
Lemus y Pedro Ángeles Jiménez, “Arte y ciencia en la Maravilla americana,” en Pintores y Pintura de la Maravilla 
Americana (México: Fomento Cultural Banamex, en prensa). 
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15 Cabrera, Maravilla Americana, 6. 
16 Palomino, El museo pictórico, tomo I, 33. 
17 Cabrera, Maravilla Americana, 19. 
18 Palomino, El museo pictórico, tomo I, 69. 
19 Cabrera, Maravilla Americana, 12. 
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20 Cabrera, Maravilla Americana, 13. 
21 Palomino, El museo pictórico, tomo I, 55.  
22 Palomino, El museo pictórico, tomo I, 47. 
23 Palomino, El museo pictórico, tomo I, 51. 
24 Ha sido señalada la escasa atención que se le ha dado al tema de la fortuna que tuvieron en México las ideas 
producidas en Europa durante el periodo colonial, incluyendo las de carácter humanista en Enrique González González y 
Víctor Gutiérrez Rodríguez, “Libros en venta en el México de Sor Juana y de Sigüenza, 1655-1660,” en Del autor al lector 
(México: CIESAS, 2002), 103. 
25 Óscar Flores realizó una interesante aportación en su tesis de doctorado, en donde observó y analizó la presencia de 
libros y tratados de arquitectura en algunas bibliotecas novohispanas durante el siglo XVIII. Óscar Flores Flores, “El 
arquitecto José Eduardo de Herrera (ca. 1690-1758): una reflexión sobre la arquitectura novohispana de su tiempo” 
(Tesis doctoral en Historia del Arte, UNAM, 2011). 
26 Paula Mues, “El Arte Maestra: traducción novohispana de un tratado pictórico italiano”, Estudios en torno al arte 1 
(México: Museo de la Basílica de Guadalupe, 2006); Mues, “El pintor novohispano,” 342-367; Myrna Soto, El arte 
maestra: un tratado de pintura novohispano (México: UNAM, 2005). 
27 José Riello, “La teoría de la pintura en el Siglo de Oro, 1560-1724. Un estado de la cuestión,” en "Sacar de la sombra 
lumbre": la teoría de la pintura en el Siglo de Oro (1560-1724), ed. José Riello (Madrid: Abada Editores, Museo Nacional 
del Prado, 2012), 7. 
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28 Bonaventura Bassegoda, “Antonio Palomino y la memoria histórica de los artistas en España,” en Arte Barroco e ideal 
clásico. Aspectos del arte cortesano de la segunda mitad del siglo XVII, dir. Fernando Checa, (Madrid: Sociedad Estatal 
para la Acción Cultural Exterior, Real Academia de España en Roma, 2004) 89-113. 
29 José de Ibarra, pintor nacido en Guadalajara en 1685. Paula Mues realizó el único estudio monográfico que hay sobre 
este artista, e incluye un catálogo de sus obras. Paula Mues, “El pintor novohispano José de Ibarra: imágenes retóricas y 
discursos pintados” (Tesis doctoral en Historia del Arte, Universidad Nacional Autónoma de México, 2009). 
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30 Cabrera, Maravilla Americana, 9. 
31 Cabrera, Maravilla Americana, 9.  
32 Cabrera, Maravilla Americana, 10. 
33 Luis Becerra Tanco, Felicidad de Mexico en el principio, y milagroso origen, que tubo el Santuario de la Virgen María N. 
Señora de Guadalupe (México: por la viuda de Bernardo Calderón, 1675). 
34 Linda Báez Rubí, “Vislumbrar y admirar: ‘La maravilla americana’ en los modelos de visión y procesos icónicos de la 
cultura jesuítica,” en XXXVI Coloquio Internacional de Historia del Arte. Los estatutos de la imagen, creación-
manifestación-percepción, eds. Linda Báez Rubí y Emilie Carreón Blaine (México: Universidad Nacional Autónoma de 
México-Instituto de Investigaciones Estéticas, 2014), 67-86. 
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35 El papel de Ibarra en la Academia de Pintura de 1754 y como defensor de la nobleza del arte de la pintura ha sido 
estudiado por diversos autores en: Xavier Moyssén, “La primera academia de pintura en México,” Anales del Instituto de 
Investigaciones Estéticas 34 (1965): 15-29; Mina Ramírez Montes, “En defensa de la pintura. Ciudad de México, 1753,” 
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas XXIII, no. 78 (2001): 103-128; Paula Mues, La libertad del pincel. Los 
discursos sobre la nobleza de la pintura en Nueva España (México: Universidad Iberoamericana/ Departamento de Arte, 
2008). 
36 Petición de los pintores y grabadores para la limitación del ejercicio de sus artes. México, 14 de julio de 1753. AHCM, 
Artesanos y gremios, t. 381, exp. 6, fs. 60r.-62r. El documento se encuentra publicado en Ramírez, “En defensa de la 
pintura,” 111-114. 
37 Ramírez, “En defensa de la pintura,” 117-119. 
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38 Ramírez, “En defensa de la pintura,” 119. 
39 Antonio Palomino, El museo pictórico y escala óptica, tomo 1 (Madrid: Imprenta de Sancha, 1795), 87. 
40 Antonio Palomino de Castro y Velasco, An account of the lives and works of the most eminent Spanish painters, 
sculptors and architects: and where their several perfomances are to be seen translated from the Musaeum Pictorium of 
Palomino Velasco (Londres: Sam. Harding, 1739). 
41 Antonio Palomino de Castro y Velasco, Histoire abrégée des plus fameux peintres, sculpteurs et architectes espagnols... 
traduit de l'espagnol de Don Antonio Palamino ["sic"] Velasco (Paris: de Delaguette, 1749). 
42 Antonio Palomino de Castro y Velasco, Las vidas de los pintores y estatuarios eminentes españoles, que con sus 
heroycas obras, han ilustrado la nacion y de aquellos extrangeros ilustres, que han concurrido en estas provincias, y las 
han enriquecido con sus eminentes obras (Londres: H. Woodfall, 1742). 
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Este, que ves, engaño colorido,  

Que del arte ostentando los primores, 

Son falsos silogismos de colores  

Es cauteloso engaño del sentido43

                                                           
43 Sor Juana Inés de la Cruz, Poesías escogidas de Sor Juana Inés de la Cruz la Décima Musa Mejicana (Madrid: Victoriano 
Suárez, 1901), 94. 
44 Michael Cole, “The Demonic Arts and the Origin of Medium,” The Art Bulletin 84 (2002): 621-640. 
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45 Cole, “Demonic Arts,” 630. 
46 Carlo Pedretti, “Leonardo on curvilinear perspective,” Bibliothèque d'Humanisme et Renaissance 25 (1963): 69-87 
47 Su obra primero fue compilada a partir de los apuntes del artista de manera que inicialmente circuló de forma 
manuscrita, según el testimonio de Francisco Pacheco y, posteriormente, fue publicada en París, en el año de 1651. Aldo 
Mieli, Lionardo da vinci, sabio (Madrid: Espasa Calpe, 1968). Palomino refiere tener conocimiento de dicha edición la 
cual además dice que tenía formato en folio y aparece citada ampliamente en el Museo pictórico.   
48 Martin Kemp, Leonardo da Vinci: Las maravillosas obras de la naturaleza y el hombre (Madrid: Akal, 2011) 144.  
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49 Barrie Bullen, “Walter Pater’s ‘Renaissance’ and Leonardo da Vinci’s Reputation in the Nineteenth Century,” The 
Modern Language Review 74, no. 2, (1979): 270.  
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50 Textos tomados del original. Internet Archive. https://archive.org/details/elmuseopictorico01palo 
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51 Aproximaciones más recientes han comenzado a observar este enfoque, por ejemplo Sara Fuentes Lázaro, 
“Invenciones de arquitectura/entes de razón. El dibujo quimérico según Andrea Pozzo y Antonio Palomino,” en Mirando 
a Clío: el arte español espejo de su historia: actas del XVIII Congreso del CEHA, coord. María Dolores Barral Rivadulla et 
al. (España: Universidad de Santiago de Compostela. Servicio de Publicaciones e Intercambio Científico, 2012), 1792-
1806. 
52 Víctor Navarro Brotóns, “Los jesuitas y la renovación científica en la España del siglo XVII,” Studia historica. Historia 
moderna 14 (1996): 15-44. 
53 Alberto Dou, “Las Matemáticas en la España de los Austrias,” en Estudios sobre Julio Rey Pastor, ed. Luis Español 
González (Logroño: Instituto de Estudios Riojanos, 1990), 156. 
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54 Francisco Javier Sánchez Martín, “Las obras matemáticas españolas del siglo XVII: una propuesta de estudio,” Diálogo 
de la Lengua IV (2013): 1-23.  
55 Ángel Aterido, El Final del Siglo de Oro. Cronobiografías (Madrid: CSIC, Coll & Cortés, 2015), 215. 
56 Palomino, dedicatoria a El museo pictórico, tomo I. 
57 Ángel Aterido, El Final del Siglo de Oro. La pintura en Madrid en el cambio dinástico 1685-1726 (Madrid: CSIC, Coll & 
Cortés, 2015), 253. 
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58 Aterido, Final del Siglo de Oro, 253. 
59 Bassegoda, 92. 
60 Sara Fuentes Lázaro, “La práctica de la cuadratura en España: el caso de Lucas Valdés (1661-1725),” Anales de Historia 
del Arte 19 (2009): 199. 
61 Es interesante que a lo largo de la segunda mitad del siglo XVII, tanto Juan, como su hijo, Lucas de Valdés Leal, 
principalmente, trabajaron diversos encargos cuadraturistas para la Compañía de Jesús en Sevilla. 
62 Fuentes, “La práctica de la cuadratura,” 206. 
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63 Svetlana Alpers y Michael Baxandall, Tiepolo and the pictorial intelligence (Italia: Yale University Press, New Haven, 
1996), 9. 
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64 Victor I. Stoichita, La invención del cuadro: arte, artífices y artificios en los orígenes de la pintura europea (Barcelona: 
Ediciones del Serbal, 2000). 
65 Palomino, El museo pictórico, tomo I, 82. 
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66 Miguel Morán Turina, “El rigor del tratadista: Palomino y el Museo Pictórico,” Anales de Historia del Arte 6 (1996): 
267-284. 
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67 José Ramón Marcaida López, Arte y ciencia en el barroco español. Historia natural, coleccionismo y cultura visual 
(Madrid: Marcial Pons, 2014); “¿Naturalezas vivas o muertas? Ciencia, arte y coleccionismo en el Barroco español,” Acta 
Artis: Estudis d'Art Modern 2 (2014): 151-167. 
68 En el capítulo X del Tomo Primero, Palomino trata de los escritores que han hablado de la pintura y permite observar 
que tenía un amplísimo conocimiento de tratadistas españoles, italianos, franceses y latinos que habían escrito sobre la 
teoría y la práctica de la pintura desde la antigüedad hasta su época. Entre los tratados más recientes que Palomino cita 
se encuentran el del jesuita italiano Andrea Pozzo, que tenía tal vez unos cinco años de haberse publicado, así como la 
obra del francés Roger de Piles, impreso en 1708, casi al mismo tiempo en que Palomino terminaba su obra.  
69 Rivka Feldhay, “The Cultural Field of Jesuit Science,” en The Jesuits: Cultures, Sciences and the Arts, 1540-1773, ed. 
John W. O’Malley et al. (Toronto: University of Toronto Press, 1999), 107-130. 
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70 Navarro, “Los jesuitas y la renovación científica,” 19. 
71 Luca Pacioli, Divina proportione: opera a tutti glingegni perspicaci e curiosi necessaria oue ciascun studioso di 
philosophia: prospettiua pictura sculptura: architectura: musica: e altre mathematice: suavissima: sotile: e admirabile 
doctrina consequira: e delecterassi: co[n] varie questione de secretissima scientia (Venecia: A. Paganius Paganinus, 1509). 
72 Kemp, “Leonardo,” 107. 
73 Entre las obras de Samuel Maralois se encuentran Opera mathematica ou oeuvres mathématiques traictant de 
géométrie, perspective, architecture et fortification (la Haya: Henricus Hondius, 1614); Fortification ou Architecture 
militaire tant offensive que deffensive (Amsterdam: Ian Janssen, 1627);  Perspective contenant la theorie, practique et 
instruction fondamentale d'icelle (Amsterdam: Jean Jansson, 1628);  Palomino hace referencia a Maralois, cuya obra se 
encuentra entre los escritos más tempranos sobre perspectiva que se pudo localizar en el tratado.   
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74 “Tratado de la arquitectura por el reverendo padre Mínimo Juan Carlos de la Faille de la Compañía de IHS. En el 
Colegio Imperial de Madrid, 1636”. Se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Palacio  de  Madrid,  Ms.  n°  3729. Sobre el 
tratado existen los siguientes estudios:  Isabel  Vázquez  Paredes,  "La geometría  en  el Tratado  de  Arquitectura  de 
Jean Charles  della  Faille," Revista Matemática Hispanoamericana 32 (1980):  43-49;  Isabel Vázquez Paredes,  "Análisis  
geométricos  de  los  cortes  de  piedras  y  arcos  en  el  Tratado  de  Arquitectura  de Jean  Charles  della  Faille,"  Actas 
VII Jornadas  Hispano-Lusas  de Matemáticas  (1980):  61-64.   
75 David Lindsay Roberts, Joannes della Faille, S.J.: Mathematics, Modesty and Missed Opportunities (Bruselas: Institut 
Historique Belge de Rome, 2005). 
76 Navarro, “Los jesuitas y la renovación científica,” 27. 
77 Susan Klaiber, “Architecture and mathemathics in Early Modern Religious Orders,” en Geometrical Objects: 
Architecture and the Mathematical Sciences 1400-1800, ed. Anthony Gerbino (Manchester: Springer, 2014).  
78 Jean Charles della Faille, Theoremata de centro gravitatis partium circuli et ellipsis (Amberes: Ex officina Typographica 
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Ioannis Meursi, 1632). 
79 Faille, Tratado de la arquitectura, 1. 
80 Faille, Tratado de la arquitectura, 1.  
81 Faille, Tratado de la arquitectura, 1. 
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82 Palomino, El museo pictórico, 146. 
83 Andrea Pozzo, Perspectiva  Pictorum  Architectorum.  Pars  prima,  (Roma: Joannis Jacobi Komarek, 1693); Andrea 
Pozzo, Perspectiva  Pictorum  Architectorum.  Pars  secunda,  (Roma: Joannis Jacobi Komarek, 1700). 
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84 Sara Fuentes Lázaro, “Usos y aplicaciones del Tratado de Andrea Pozzo, Perspectiva Pictorum Architectorum (Roma 
1693-1700) en España: docencia científica y práctica artística en la primera mitad del siglo XVIII” (Tesis doctoral en 
Historia del Arte, Universidad Complutense de Madrid, 2016), 217. 
85 Fuentes, “Usos y aplicaciones,” 113. 
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86 Fuentes, “Usos y aplicaciones,” 146. 
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87 Jonathan Brown, Escritos completos sobre Velázquez (Madrid: Centro de Estudios Europa Hispánica, 2008). 
88 Antonio Palomino, El museo pictórico y escala óptica, tomo III (Madrid: Imprenta de Sancha, 1795), 485. 
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89 Aterido, Final del Siglo de Oro, 348. 
90 Aterido, Cronobiografías, 213-224. 
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91 La censura aparece publicada en los preliminares de la primera edición del tratado.  
92 Charles E. O'Neill y Joaquín María Domínguez, Diccionario histórico de la Compañía de Jesús (España: Universidad 
Pontificia Comillas, 2001), 40. 
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93 Aurora Miguel Alonso, “La biblioteca de los Reales Estudios de San Isidro de Madrid: (su historia hasta la integración 
en la Universidad Central),” (Tesis doctoral en Historia, Universidad Complutense de Madrid, 1992), 50. 
94 Dou, “Las Matemáticas en la España de los Austrias,” 306. 
95 Palomino, prólogo a El museo pictórico, VI. 
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96 La cuestión ha sido planteada de manera similar para entender la cuadratura, incluso en una época anterior a la 
producción del tratado de Palomino, por Sara Fuentes Lázaro, cuyo estudio observó la capacidad de transformar la 
percepción de la arquitectura a través de la dimensión intelectual de la pintura. Sara Fuentes Lázaro, “El pintor se hace 
científico. Un approccio alla scuola quadraturista della corte spagnola (ca. 1670-1725),” en La pittura di quadrature: 
storia, teoria e tecniche, ed. P. Dubourg Glatigny (Berlin: Deutscher Kunstverlag, 2011), 97-109. 
97 Javier Vergara Ciordia, “El humanismo pedagógico en los colegios jesuíticos,” Studia Philologica Valentina 7 (2007): 
173. 
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98 Palomino, prólogo a El museo pictórico, VI. 
99 Vergara Ciordia, “El humanismo pedagógico,” 175. 
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100 Palomino, El museo pictórico, 132.  
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Copia divina en quien veo 

Desvanecido al pincel,  

De ver que ha llegado él 

Donde no pudo el deseo; 

Alto, soberano empleo,  

De más que humano talento,  

Exenta de atrevimiento,  

Pues tu beldad increíble,  

Como excede a lo posible,  

No la alcanza el pensamiento.101

                                                           
101 Sor Juana Inés de la Cruz, Poesías escogidas, 105. 
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102 Juan Luis González García, Imágenes sagradas y predicación visual en el Siglo de Oro (España: Akal, 2015). 
103 González, Imágenes sagradas, 296.  
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104 Hans Belting, Florencia y Bagdad. Una historia de la mirada entre Oriente y Occidente (Madrid: Akal, 2012), 18. 
105 Belting, Florencia y Bagdad, 19 
106 Palomino, El museo pictórico, 147. 
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107 Martin Kemp, La ciencia del arte. La óptica en el arte occidental de Brunelleschi a Seurat (España: Akal, 2000), 111. 
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108 Kemp, La ciencia del arte, 146. 
109 Kemp, Leonardo, 105. 
110 Kemp, Leonardo, 108. 
111 Francisco Javier Sánchez Cantón, “La librería de Velázquez,” en Homenaje a Menéndez Pidal III (Madrid: 
Hernando,1924): 388-405. 
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112 Palomino, El parnaso español, 482. 
113 Kemp, La ciencia del arte, 117. 
114 Fuentes, “Usos y aplicaciones,” 154. 
115 Como se mencionó en el apartado anterior, una de las materias de estudio que comprendía la cátedra de 
matemáticas, precisamente, incluía una lección sobre perspectiva, mediante la cual Palomino llegó a conocer y estudiar 
los diferentes tratados que circulaban al respecto. El estudio de Sara Fuentes Lázaro proporciona un cuadro detallado 
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sobre los autores que escribieron en el siglo XVII de la perspectiva que se encuentran citados por Palomino, entre los 
cuales se observa que la mayoría eran miembros de la Compañía de Jesús. Fuentes, “Usos y aplicaciones,” 290-293.  
116 El estudio de Sara Fuentes Lázaro proporciona un cuadro detallado sobre los autores que escribieron en el siglo XVII 
de la perspectiva que se encuentran citados por Palomino, entre los cuales se observa que la mayoría eran miembros de 
la Compañía de Jesús. Fuentes, “Usos y aplicaciones,” 290-293. 
117 Algunos autores incluso señalan que, debido a diversos factores políticos, sociales, económicos e ideológicos, en 
realidad, España llegó a participar de estos avances en un momento tardío y en escasa medida. Navarro, “Los jesuitas y 
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